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JAMES y. BLAINE 

SU DESTGNACTON PARA LA FUTU l{A P RESm EN TA DE LOS ES-
TADOS UNrDOS V LO~; DEHimES DE PATRIOTlSMO V DE CA U-
TELA QUE I MPONE A LA NACION, A LOS PAKT!J)OS Y AL GO-
BJERNO DE CIIILE. 
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... 

'·\,Vr,: L!Klc 11114 (131ainc) l! I':CAUSI! WR DELIE· 
VE llli: REPRF.SENTS AMi!:l~I AN S l~NTJMe:NTS." 
(Discurso del senador por Cali fornia lvlr. 
Me. Clurc, a propósito de la desig-nacion de 
Mr. l:llainc prtr:t candidato del partido republi-
cano en la Convcncion ele Chicago, el 6 de 
Junio ,ílt imo.) 

"jAMl•:s IS Vl-:RV CI.OSE TO Tl!lé PEOPl.lf' 
(Frase usacb frccuc1Hcmcntc por los amigos y 
radorcs de Blainc.) 

Nunca, a JU1c10 nuestro, en la vida de una nacion libre y 
soberana ha surjido, respec to ele la política ele otro pais, si 
bien lejano, audaz y poderoso, un interes mas vital que el 
que en los presentes días ha sobrevenido para las repü-
blicas situadas en las costas del Sur-Pacífico, y espec ial-
mente para Chile, a consecuencia de la clesig nacion de un 
célebre hombre ele Estado ele la América le! Norte para 
rejir los destinos del pueblo mas rico, y bajo muchos con-
ceptos, mas fuerte de la tierra. 

Despues de una série de acontecimientos internaciona-
les, de declaraciones y de actos mas o ménos conocidos o 
por conocerse, la política internac ional del gobierno de 
Estados U nidos, ántes circunspecta y aun afable para con 
Chile, ha trocado, de improviso y sin _motivo, en amenaza 
y desconfianza la antigua amistad, la estimacion en rece-
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lo, y todo esto al punto de que aun la política interna y do-
méstica ele los Estados U n idos se ha identificado hasta 
cierto límite con nuestra propia política doméstica. 

I I 

L os sucesos que en los últimos cuatro años, es decir, 
desde que en 1 88 I asumió la presidencia de E stados U ni-
dos el j eneral Garfi eld y ll evó a su consejo como ministro 
ele Relaciones Exteriores a su en esa época (M arzo de 
I 88 1 )- recien temente vencido ri val J ames G. Bla ine, son 
demas iado conocidos para necesi tar un especial recuerdo, 
y bastará, a fin ele dejar establecida la cadena de la agre-
sion y del peligro ele que venimos ocupándonos, hacer me-
moria ele los nombres ele los representc;1._ntes·qü'e;---clú ráfi.~eJ9s 
ocho meses ele su clireccion omnipeftente ele la política .€~:-~, .. 
terna de su patri a, enviara a es tcf ; pa ises ~¡ atrevido secre- ... -,. . 
tario ele la breve admini stracio r.f G arfi ~lcl , qué · sole? clüJÓ ·. 
unos cuantos cl ias. E sos nombres fo~,ron los ele T rescott, r . } 

Aclams, H urbu lt, K ilpatr ick y Pa~ri slger• cuyos .,tres .úl-- .•.,. ,/, 
timos pagaron casi a un tiempo triljfüci:::(t$!,~ .~~-~-'?.!?-J:J.;:,íl.-:lá ' .·· 
muerte. 

L a del pres idente G arfielcl tuvo tambien parte p rinci-
pal en el negociado y en su desenlace. 

El revólver ele Guiteau, disparado en los momentos en 
c¡ue el pres idente ele la U nion daba el brazo a su p red ilec-
to secretario pa ra ir entre ambos a solazarse en un paseo 
de campo, in terrumpió, a la verdad, de súbi to la cadena y 
el poder del último en el momento preciso de la crísis; y 
así la demencia de un fanát ico polít ico ahorró tal vez a las 
dos Américas dias de conAif_to y de lucha, de sang re y de 
ruma. 

I I I 

Pero un pedazo .ck plon~o arroj ado a tra1c1on en las 
entrañas de ·· un hombre toda.vi a robus to, s i b ien hab ia 
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tronchado un anillo de la cadena, no la había roto por 
completo. Y por esto, despues de los días que van corri-
dos sobre la tumba del segundo mártir entre los presiden-
tes de los Estados U nidos (setiembre 20 de r 88 r) hasta 
al presente hora, el peligro ha vuelto a aparecer junto con 
b nube en el fondo de la vasta sala en cuyo recinto la con-
vencion del partido republicano de los Estados U nidos 
celebró en la ciudad de Chicago el 6 ele junio último tu-
multuosa sesion y proclamó la candidatura de su an tiguo 
y prestijioso caudillo a la presidencia de la República, por 
un voto que equivalió a la unaniniiclad y ert medio del 
en tusiasmo de catorce mil electores exaltados hasta el de-
lirio. 

IV 

Desentendiéndonos nosotros, por ahora, del pasado, si 
tal puede llamarse la sombra ele una cuestion que se halla 
todavía latente en los espíri tus y en los acontecimientos, 
vamos a emprender en estas pájinas la tarea patriótica y 
previsora ele darnos fríamente cuenta ele lo que el acto 
político ele la Convencían de Chicago puede significar pa-
ra la América ántes española, y con particularidad para 
Chile, el pais elejido por el ex-ministro Blaine para ejer-
citar sus temerarios y peligrosos ensayos. 

Trataremos tan grave continjencia desde la mayor al-
tura que nos sea dado alcanzar, no disimulando nuestras 
aprenhensiones, pero sin exajerar en lo mas mínimo la 
actitud que en ella nos corresponde y que por derecho de 
pueblo libre, prudente y valeroso nos toca asumir de lleno 
ante el m\indo que hoy es testigo y que mañana pudiera 
ser acaso Juez .... 

A fin de llegar por buen camino a esas conclusiones mas 
o rnénos verosímiles, y sin asumir bajo ningun concepto 
el capcioso título de profetas, sino el de simples ciudadanos 
de un país en el cual el patriotismo, por fortuna, no solo es 
heredad sino leí, nos será permitido examinar la actuali-
dad ele la política de los Est;ad~~~oo~~s,¡,¡_ venidero 
desarrollo. ~~sé O_ .__ 

BIBLIOTE·:A 
~,1111 
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Para es to necesitamos como elementos primordiales dar 
a conocer, siquiera brevemente, al hombre típico de la po-
lítica norte americana, a sus partidos en lucha, sus pro-
gramas del mom ento y sus aspiraciones trad icionales en 
medio del torbellino de evoluciones en que aquella turbu-
lenta democracia se ajita e impera. 

Comenzaremos por el hombre. 

V 

James Gillespie Blaine (llamado popularmente por una 
abreviacion familiar y cariñosa de su nombre, Gúz) es indis-
putablemente el hombre mas saliente, mas popular y mas 
deslumbrador en la ac tual era de su patria. Es un hombre 
típico, o como seria mas propio decir, usando la palabra del 
ilustre E merson, de Boston, que sobre ello ha escrito un 
afamado libro, Mr. Blaine es un hombre "representativo"-
ª represe11taúve man. Y si es cierto que cada época tiene 
un hombre que la represente, conforme a la teoría del 
pe nsador norte americano, ese hombre es Blaine. Mas 
todavía, Mr. Blaine no solo es el hombre del día sino el 
hombre del veniclero-the comz·n,_It mau . 

Mr. Bla ine encarna a es tas horas, en efecto, el senti-
mien to, la aspiracion, la potencia, la audacia, la populari-
dad casi entera de su país, bajo ei punto de vista ele las 
ideas y de los hombres dom inan tes, que no son ciertamen-
te ni los mas ilustrados, ni los mas cuerdos, ni los mas dig -
nos de respeto, pero que a todas luces son los clominadp res. 

Habrán comprendido todos a es te respecto que hacemos 
alus ion no a los hcmbres políticos de la U nion sino a los 
pohtú¡ueros (llamados en Estados U nidos poliúúa7ls, o fa-
bricantes ele presidentes por negocio.) Por esto la muche-
dumbre casi sin distincion de partidos llama a James G. I31ai-
ne, Gz"n, como un afectuoso epíteto do méstico y por esto un 
senador de Cali fo rnia, cuyas palabras hemos citado como 
epígrafe, decía hace · dos meses :-"Queremos por presi-
den te ele los Estados U nidos a Gi1t Blaine, porque él 
representa el sentz'lmento america110 del país." 
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En los Estados U nidos, por lo que se vé, no rije toda-
vía la lei de gravedad específica, parecida a la del plomo, 
que en nuestro país es conclicion esencial ele las altas in-
fluencias y ele los altos puestos. En los Estados U nidos 
no solo es posible elejir pres idente a un hombre que se 
llama Gz'n, y que por esa misma causa vive en estrecha 
comunidad con las clases electoras, sino que por ello mis-
mo será probablemente presidente. Otro conocido políti-
co de Washing ton predecía hace poco la eleccion de Gi'n, 
fundándose en que el candidato republicano vivía corno 
Lincoln en medio de la masa popular "close to the peo-
ple" (pegado al pueblo), cuando en Chil e sucedería preci-
samente todo lo contrario. 

VI 

Y esa política de Mr. Blaine con relacion a sus conciu-
dadanos no solo es j enial, llana y atrayente, sino que es 
tradicional. 

Nacido hace 54 años en un oscuro pueblo del Estado 
ele Pensilvan ia (Brownville), emig rado en busca de la cuo-
tidiana vida al estado que hoi es su baluarte político y su 
hogar (Maine) cuando tenia solo 22 años (r852), y consa-
grado desde aquella época a las labores de la prensa po-
pular con el teson y el entusiasmo que en aquel pais ha 
levantado tan g randes reputaciones, desde Eduardo Eve-
rett a Horacio Greely ( ámbos candidatos a la presidencia 
de los Estados Unidos), era elejido miembro de la lejisla-
tura de su Estado adoptivo en r 858, a los 28 años de 
edad, y en seguida miembro del Congreso en Washing-
ton en r 862, cuando había cumplido apénas 32 años. 

Desde entónces data su fama, y así, el actual candidato 
republicano rápidamente había recorrido el mismo cami-
no que Enrique Clay y Daniel Webster, que Guillermo 
Seward y Abraham Lincoln, hijos de sus hechos, y levan-
tados como sobre un pedestal de altísimas nubes por la 
elocuencia moderna, que comienza: en las gradas de los 
c::1.pitolios y acabJ. en b auréola del martirio. 
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Siete años despues de haberse sentado en su asiento de 
diputado por Maine, y reelej ido cinco veces por sus comi-
tentes, Mr. Blaine era nombrado pres iden te de la Cáma-
ra ele Diputados, mediante su palabra y su habilidad de 
pofzúúan y de hombre de partido, en r 869, reteniendo su 
puesto hasta r 876 en que pasó al Senado. 

Du rante ese largo t rascu rso de tiempo, que abrazaba no 
ménos de veinte años, y sobre el cual M r. Blaine acaba de 
publicar una obra majistral con el título de Tuenty years 
Út Congress, asumió el título efectivo de caudi llo (feader) 
del partido republicano, designacion que perdiera en r 876, 
junto con su candidatura a la presidencia, por el empuj e 
ele su rival, el senador Roscoe Conckling, que hizo presi-
dente en ese año al oscuro caballero Haye~, abogado de 
Ohio. 

VII 

Sobrevino con motivo de esa esforzada campaña polít i-
ca un incidente personal que en cualquier otro país habría 
servido de lápida fun eraria a un hombre público, pero que 
e n E stados U nidos no es s ino una sombra que pasa, o un 
es tímulo que ag rupa séquito de amigos o de solapados 
codiciosos. Un tal M ulligan, por desautorizar las preten-
siones del senador Blaine a la presidencia de la república, 
publicó a todos los vientos y en medio de la lucha una sé rie 
el e cartas auténticas firmadas por el mismo candidato repu-
blicano, de cuyo contesto resultaba de la manera mas clara 
y concluyente que el último, siendo presidente del Con-
g reso, había prevaricado, pactando con un empresario de 
ferrocarriles en Arkansas un precio, pagado en valiosas 
acciones ele la empresa, la concesion ele una porcion de 
ti erras valel ías de la nacion q ue importaba algunos centena-
res de miles de pesos sino alg unos millones. 

En esa negociacion, llamada del ferrocarril del Litt!e 
R ock, tuvo parte dig na y honorable corno ajitaclor del 
asun to en la Cámara aquel buen M r. Root, diputado en-
tónces y mas tarde gobernador ele A rka nsas, que todos 
hemos conocido en Chi le y cuyo nombre léese en una 
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plancha de las calles meridionales de Santiago. Pero las 
cartas de Mulligmt (que así se llaman históricamente), po-
nian de manifiesto que el presidente del Congreso no solo 
habia pactado el pago de su cooperacion parlamentaria, 
sino que, habiendo hecho pasar la inj ente concesion me-
diante artificios de dudosa moralidad, exijió con ahinco el 
pago del cohecho y al fin lo obtuvo. (*) 

Mr. Blaine mismo aceptó en el Congreso la veracidad 
del hecho de haber rec ibido acciones del ferrocarril de Lz"t-
tle R ock en Arkansas, y solo se defendió alegando que la 
concesion de tierras habia sido otorgada por aquel E stado 
y no por el Congres9 federal, una de cuyas cámaras él pre-
sidia, lo cual desgraciadamente no era exacto. 

VIII 

No impidió es ta circunstancia, sin embargo, conforme a 
la teoría de manga ancha que entr_~ los hombres políticos 
de los Estados Un idos a este respec to prevalece, que M r. 
Blaine obtuviese en la primera votacion de la convencion 

(") Como este será punto capital en la valori zacion política y mor:i.l 
del actual candidato del partido republicano de E stados Unidos y habrá 
forzosa mente ele enlazarse con el incidente "Shephard-Chimbote", del 
mismo o semejante carácter ocurrido diez aüos má tarde (1881), que-
remos dejar aquí constancia íntegra de las ca1 lasque evidencian la in-
digna complicidad de Mr. Dlaine (en un negocio tan descloroso como el 
ele la Grrm Compañía), y en consecuencia, elej imos dos de sus epístolas 
en que exige con insistencia el pago ele esa complicidad. Esas cartas, 
dirijidas a dos seüores Fisher, padre e hijo, desde Agusta (Maine) di-
cen así en su idioma orijinal: 

"Augusta, Ywze 29, 1869. 
'·Mv DEAR MR F1SHER,-I thank you fa r the article from Mr. Le-

wis. It is good in itself, and will do good. He writes like a man of lar-
ge intelligence and comprehension. Your offer to ad mit me to apar-
ticipati'o11 in th e new rail road enterprise is in every respect as aen -
erous as I could expect or desire. I thank you very sincerely f~- it, 
ancl in this connection I wish to make a suggestion of a somewhat 
sdfish chan ... cter. Is is this : You spoke of Mr. Caldw ll's offer to dis--
pose of a share of his interest to me. If he really desires to do so, J 
wish he would make t/;e propositio11 dtji1tz'te, so that I could know 
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de delegados republicanos celebrada n Ch icago en marzo 
de 1876, no ménos de 285 votos contra 6 1 dados a Mr. 
Haye ·, y que solo en el séptimo esc rutinio triunfara la 
candidatura el l último sobre la d Blaine, g racias a la 
tenac ida 1 ele Conckling y a sus famosos "306", tan solo 
por 384 votos contra 351 . E s dig no ele tenerse presente 
respecto de es ta eleccion qu e e lla ra hecha p,rincipalm -nte 
en nombre de b moralidad política y administrativa de la 
nacion y el e los partidos. 

IX 

En la desio-nacion repul licana del p ríoclo presidencial 
subsig uiente, que cl ió p r resultado (en noviembre el e 188 1, 
do meses des1 u s ele la ,Je cion p r 'side n ial d Ch ile en 
ig ual época) la elcvacion del j enenl Garftcld, la po1 ulari-

just whal t d ' pcnd on. P erhaps if be wa il · till the fo il cl cvclopme11l 
or the entcr pr i ·e, he m ay g row relucla nl Lo pa rt wilh thc share ; a nd 
Ido not by Lh is rnca 11 a ny cl isl r ust of h im.] do nol feel that I shall 
prove a clead-heatl in the enterp ri se if I once embark in it. I see va-
r iuos cha n ncls in wltich I know 1 ca n be u cfo l. 

" Vcry hastil y ancl sincerely, yo ur fri encl ." 

]AMES G. BLAINE. 

"1111' . F ú l,er, .lud1·a Slrccl , B ostou." 

"A up tsta, ]l([a ine, j u/y 2, 1869 . 
".M Y DEAR MR. F1s1-Hm ,-You asl me if I a m satisfi cd with thc 

oj/ú you made me of a ~harc in your new railroad enterprise. O f 
coursc I am m9rc tb a n a ti sfi ed wi t h the lerms of thc o ffer; [ th i nk 
it 11. mosl liberal prop siti on. If I hcs itate a t ali , it i from considera- . 
tions in no way e nncctcd wi h Lhe charactcr of Lhc o!Ter. Your lib -
ral rnodc of dcaling wi t h m e in ali ur business t ra nsaction of thc 
pa~t ei 1rht years has not passed without my full ap prccialion. What I 
wrotc you on t he 27th was intentlcd lo br in · Galdwell to a dLjin ile 

j>roposil/011. Tha t wa a li. I go to Boslon by thc same train tha t 
carr ics Lhis lettc r, ami w iU ca ll at your officc to-m rr w at I 2 M . (f 
y u don't happen to be in , n maller; don't pu t y ourscl f t any l ro u-
ble a bo ut it.- Yours." 

J. G. n. 
"ll1r. J1t'slier , j un ." 
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dad de Mr. Blaine habia subido al punto de rivalizar en 
una sola línea con el entónccs fo rmidable y hoi abatido je-
neral Grant, dando el primer escrutinio 284 votos al pri-
mero y 304 a Grant, y a Garí1 ·Id ning uno. 

Mas, a virtud ele las maniobras ele los po!iúciaus i de las 
coaliciones ele inte reses, ele simpatías o el e od ios, que son 
propias ele las asambleas li bres, y no encajo nadas el e an-
temano dentro ele u n sobre de carta y en una tarj e ta a 
firm e, resultó q ue el íd tirno personaje cles ig naclo, natural 
ele O hio, ob tu viese en ·l 36.º escrutinio 399 votos, pac-
tando con los part idari os ele Blain que és te seria su pri-
mer ministro y su mentor, 'S dec ir, el verdadero presi-
dente. Por eso la bala ele G ui t ·au, aunq ue ma tó de hecho 
solo el cuerpo ele Garfield, mató el alma ele su secretario, 
s i bien lo ül tim con derecho ele resurr ccion ... 

f ué en esa época cuando un orador l opular llamó a 
M r. Bla ine "el caud illo ele los caud illos" ( Tl!e leader o/ 
t he leade rs) y el "caballero del casco ele penacho" ( T l!e 
J !umed J(mj;'ltl) "que hab ía <1. rrojaclo su omni potente 
!rtnza en medio ele las el ·li be rac iones de su patri a y toe.lo lo 
hab ía conq uistado en ellas, - fama y poder, <l ine ro y glc -
ria" (specclt del coronel I nggersoll). 

Desde entónces los ame ri canos del norte alternan, re~:-
1 ecto ele M r. 13laine, el ci ít to ele G/n con el ele Pl1tmen, 
J(rugltt, q ue viene bien a su a ltiva talla y al levantado tu-
l é e.le cabellos b lancos, q ue corona su a rrogante i clespeja(la 
frente, y que, cual el penacho b lanco ele E nrique l V en 
I vry o el yel mo reluciente de Il e rna n Cortés en O tum-
ba, le el ·sig nó co rn o el mas lejí tirno caudillo entre las m,-
m rosas huestes q ue combatí an por abrirle o cerrarle d 
paso. 

X 

Y no se cr a por un momento q ue en est inte rvalo de 
años la r putac ion el M r. Bla inc hab ía crecido o se 
hab ia depurado en lo mas m ínimo. T ocio lo contrario. La 
mácula primitiva se había extend ido sobre su tt.'1ni ca el , pa-
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dre conscripto como si hubiese sido de rancio aceite. Ha-
bía tornado parte, a escondidas o de una manera pública, en 
innumerables empresas que vivian o habían brotado del fa-
vor lej islativo,-ferrocarriles, empresas de minas en el Co-
lorado, participacion en fábricas especialmente protejidas, 
etc. Era ademas partícipe en muchas de esas sociedades 
anón im as de crédito que emiten bonos al portador y que 
encubren así el cohecho con el velo de participaciones in-
dustriales. El mas culminante y el mas feo de es tos nego-
cios fué el llamado del Credz't mobzüer que costó su fama 
y su presidencia a Schuyler Colfax, como poco hacia el 
supues to ferrocarril de Mcnfis, en el Mississippi, habíale 
costado igual precio y casi un presidio al célebre j eneral 
Freemont, el popular conquistador de California, candi-
dato tambien a la presidencia ele Estados U nidos. 

E l mal nombre ele Mr. Blaine, cuya fortuna se hace fluc -
tuar entre dos y diez millones de pesos or-o, se había acres -
centaclo a la verdad ele tal manera que un diario de carica-
turas de Nueva York encontró medio para vestir su cuerpo 
desnudo, de la cabeza a los piés, con los nombres de las 
innumerables negociaciones, mas o ménos ilícitas, en que 
habia torn ado parte. La última conocida es la famosa ele 
Chimbote, que fué, como la antigua Cajamarca ele Piza-
rra, el punto de partida y de desembarco ( que en esa rada 
pusieron tambien pié en tterra los primeros conquistadores) 
ele una série inacabable ele negocios dirijidos por la "Gran 
Compañía ele Scbephard", los cuales habrían de terminar 
en el rescate de Atahualpa . . . 

Mr. Blaine repudió post faclum la última magna intriga. 
Pero sus protestas no han s iclo creídas, por mas que su no-
torio j enio haya parecido sobreponerse a la sospecha. 

XI 

Tal ha sido, en consecuencia el hombre y el político, o 
mas bien, el pob'tzáau, mas famoso y característico ele Es-
tados U nidos, y dados estos antecedentes y la designacion 
ele 1\1 r. Blaine como candidato del partido republicano 
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(por tercera vez) y aun contra el presidente en ej erc1c10, 
por cuya reeleccion trabajaba la administracion entera con 
su alj aba repleta de los 3 00 millones del presupues to, era 
un hecho que debia imponerse por sí solo y se impuso. 
El mismo presidente desairado, el prudente Mr. Arthur, 
fu é el primero en pedir a la asamblea de Chica_go por un te-
legrama especial que la designacion de su rival fuese 
unánime, y así se hizo. Arthur fué tambien el primero en 
felicitar al vencedor. Es una cosa fuera de duda que, 
cualquiera que sea su crédito _g1oral, Mr. Blaine es un 
hombre de jenio, y de aquí su éxito y la absolucion de 
su éxito. 

XII 

A nad ie podrá, en consecuencia, ocultarse que la popula-
ridad de M r. Blaine, aun fuera ele sus elementos políticos, 
le brinda una gran espectativa de victoria en las elecciones 
pres idenciales ele noviembre próximo. Señalado queda y 
hasta probado que es un hombre sin escrúpulos. Pero esto 
no será obstáculo si no fuerza, por cuanto los hombres se-
rios, los verdaderos ciudadanos no se ocupan en su patria 
(segu n va acon teciendo en Chile) de política, sino de sus 
negocios o predi lecciones personales, dejando así el campo 
a las clases dominantes que en aquel pais g rande pero 
extraño han puesto la patria en su bolsillo, el Capitolio 
pared por medio con la Bolsa, y que para explotar mas 
cómodamente el presupuesto, divídense en rin/.[S, es dec ir, 
en círculos de cábala y especulacion, que son los que de-
ciden al fin ele los votos con su feb ril actividad, como que 
en ello les va la vida y sus goces. 

En Chile no vamos ni con mucho tan arri ba, porque los 
que aquí deciden de acto tan supremo, y con mucho ma-
yor reposo, son los fa lsificadores de actas ele escru tinio .... 
- P rogresarnos! 

E n este sentido, y no obstante su indisputable talento 
como escritor, corno hombre de estado y como hombre ele 
parlamento, M r. Blaine es y ha sido siempre un politzúa11, 
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y de aquí es que cuente no solo con las adhesiones de to-
dos los merodeadores políticos de su campo, sino con mu-
chos guerrilleros sueltos del campo enemigo. Es hoi dia 
un hecho sabido que, así como una parte de los mas res-
petables republicanos repudia a Mr. Blaine, a título de 
poNúá.:an y ele negociante político, son mucho mayores las 
deserciones del partido demócrata que lo combate y que 
ya se han pasad,Q, sino con su bandera, con su bagaje y con 
su caja a sus filas. 

Tal es el hombre y su partido, presentados rápidamente 
al lector chileno para juzgar ele sus espectativas de triunfo 
en las futuras elecciones para presidente ele los Estados-
U niclos. 

XIII 

Permítasenos ahora arrojar una mirada no ménos• ace-
lerada, sobre la composicion de los actuales partidos, en 
lucha a fin ele acercarnos a una aprec iacion mas o ménos 
probable del éxito definitivo. 

Desde luego, fuerza es declarar que en la Repúbl ica fe-
deral ele Estados- U nidos no hai propiamente partidos di-
verjentes. Los repub!ú:anos, que fueron hasta I 856 los 
antiguos w h1,~s, o liberales calcados sobre el paclron ingles, 
creen y practican la misma fé democrática y republicana 
qu e los demócratas, creados por J efferson y Monroe;-y 
esa fé consiste en rejir mas o ménos alternativamen te los 
unos y los otros la supremacía del poder federal. Toda la 
cuestion es ll egar primero y salir los últimos, o como dicen 
espiritualmente los franceses:-Otez toi que je m'y met!e. 
((<Quítate ele allí para ponerme yo.))) 

XIV 

Antiguamente y durante el réjimen ele la esclavatura, que 
hizo al país el tris te regalo el e diez millones de negros, 
h;:ib ia una honda raya ele separac ion entre los bandos poli-
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ticos y jeográficos, siendo los esclavócratas casi todos denio-
cráticos como J efferson, J ackson y todos celos presidentes 
del Sud», (incluso el mismo Washington) miéntras qu-e los-
hombres del norte eran casi en masa liberales o u,higs. Asu-
mieron estos últimos el título de republicanos solo en 1856, 
cuando prevalecieron con el pres idente Buchanan sus riva-
les; y recordamos haber oído al infeliz Mr. Christiancy jac-
tarse en un almuerzo de amigos en el Santa Lucía (julio 
de I 880) de haber sido él, como juez de la Corte Su pre 
ma de Michigan, el autor de aquel nombre que hizo for-
tuna en el poder. 

Agregaremos todavía que los demócratas, dueños abso-
lutos de todos los estados del Sud, propendían a la estension 
de la esclavitud por la formacion de nuevos estados que 
contrabalancearan las fu erzas superiores de los free soilers 
o ánti-esclavócratas estados del norte. De aquí la 
anexion de T ejas, la guerra de Méjico, y las espediciones 
filibusteras del j eneral Lopez a Cuba y de Walker a las 
repúblicas de Centro-América.-Los republicanos, para 
honra suya, no habían tenido hasta la empresa Schepharéfy 
la mision Trescott el menguado título de filibusteros con 
que ántes apostrofa ran a sus contenclores en el mando. 

XV 

Los demócratas, así mismo, dentro de la .iccion vari ada 
y local de sus aspiraciones se han incl inado mas a fo rtalecer 

_ los derechos propios y las inmu nidades de cada estado den-
tro de la U nion, o fuera ele ella como en I 86 I, miéntras que 
los republicanos aspiran a la mayor unidad ele la nacion. 

Aquellos son federales como Washing ton y como A n-
dres J ackson. L os otros son centralistas como Lincoln y 
como Jhonson. 

Los primeros se han mostrado mas exaj eraclamente 
proteccionistas, y aunque los republicanos no lo son mé-
nos, saben tener sus veleidades de libre cambio y de tari-
fas reducidas, g ravísimo punto este úl timo y capaz de dar 
o ·quitar por sí solo la victori a a un candidato. 
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Todo esto como se ve no alcanza a teñir de un color 
vivo ninguna de las banderas que militan, y que en reali-
dad aquella es una sola, des tinada a pasar de una mano 
a otra. Solo la asta cambia. 

La esclavatura era ántes de 1865 la única ancha y pro-
funda g rieta. Por es to necesitó de la sang re y de las osa-
mentas de un millon de hombres para emparejar los bor-
des ... 

XVI 

Pero la magna g uerra de rebelion de 186 1-6 5, la mayor 
hecatombe de la humanidad, en que pelearon durante cua-
tro años no ménos ele tres millones de soldados, puso tér-
mino definitivo a aquella terrible cLÍanto tenaz controver-
sia. Los estados del Sud, quedando siempre mas o ménos 
demócratas, pagaron el tributo del azúcar al acero; y desde 
la capi tulacion de R ichmond, la capital de los coníedera-
dos, en abril de 1865 , los republicanos fu eron no solo sus 
vencedores sino cas i sus amos. Un negro llamado Lynch 
es el que ha presidido, ¡oh asombro! la Convencion repu-
bl icana de Ch icago, que ha elejido por candidato a M r. 

-~ Blaine, en el centro de los estados del Norte y del Oeste. 
Y es tan cierto lo que decimos respecto de la fa lta de 

principios fijos y trad icionales de los partidos combatientes 
ele los Estados- U nidos, que cuando llega una eleccion 
presidencial, de cuatro en cuatro años, cada cual estudia un 
prog rama especial y ad !Loe para ganarse proséli tos segun 
las circunstancias. Los yankees mucho mas que los france-
ces son oportunútas. _ 

E s eso lo que en aquel pais se llama la plataforma, 
porque sus oradores lanzan ese prog rama desde sus tabla-
d illos al aire libre, y por es ta misma causa y es tratej ia los 
programas cesan de tener vij encia desde que los carpinteros 
desatan los postes de la plataforma, es decir, desde que se. 
ha c~ nseguido el obj eto ocasio nal y transitorio que se per-
s~gwa. 
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XVII 

Es así mismo otra preocupacion capital de los politique-
ros norte-americanos lo que ellos llaman el ticket, es decir, 
la cornbinacion en el boleto electoral del presidente y del 
vice-presidente, y en esto aceptan las mayores cli~rsicla-
cles ele opiniones y ele caractéres dentro del triunfo ele su 
partido. Por esto los demócratas llegaron en I 876 hasta 
proclamar a Horacio Greely, que era mucho mas republi-
cano que demócrata, y en r 880-opusieron al pálido pres-
tijio del j eneral Garfield el del j eneral Hancok, sin cui-
darse de sus principios, sino del prestijio personal del 
candidato ele Ohio, como en el caso ele Horacio Greely. 

XVIII 

De este órclen ele cosas verdaderamente estravagante y 
peligroso para la unidad de los principios ele un país o ele 
un partido, han nacido los 1'/ng-s o círculos personales, que 
solicitan su propio interés, y ele aquí la utilidad de esas 
activas y numerosas confabulaciones en el éxito de las 
campañas electorales. Terminadas las ültimas, las fuerzas 
venales que llegan, como los condioteros italianos o las 
guardias suizas, a ayudar a cada uno y a todos, a trueque 
ele sus favores y promesas, se dispersan. 

E l pais y su moralidad pierden inmensamente en el 
juego, pero los candidatos triunfan, y esto es todo. 

Las mas famosas de estas agrupaciones de explotadores 
de la cosa püblica, son precisamente las mas desacredita-
das, y en tre otras, tiene la primacía la célebre Tam-
manny (nombre de la sala pública en que se reunen 
sus afiliados) y cuyo ültimo caudillo llamado Brig-s murió 
en una penitenciaria acusado de haberle robado dieziocho 
millones de pesos de la caja municipal de Nueva-York, 
que él y sus cómplices administraban y se repartian a man 
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salva. Tan solo un ítem por alfombras para la magnífica 
nueva casa consistorial de aquella gran ciudad subía a seis 
millones de pesos oro... ¿No habría siclo mas barato ta-
pizar con el último metal aquellas grandiosas salas? 

XIX 

Ha habido tambien en los Estados U nidos r/ng·s ele 
aguardiente (wlúsky rt'n,g-s) para pescar adhesiones entre 
los irlandeses, que son ele suyo aficionados al alcohol; 

ring-s ele navegacion i ele correos como la célebre ele la Sta1-
Route, representada por una compañía ele vapores sub-
vencionada por el Estado que lo estafaba en varios mi-
llones med iante sus contratos por las malas del correo; 
rings de los Greeubacks o del papel moneda; el riug- per-
manente de los contratos por provisiones, vestidos del 
ejército, obras públicas, e tc. El rz'ng- mas fuerte del día 
es el llamado de mejoras de bahías y rios (rivers and 
harbors bzll, para lo cual los politicians de vVashington 
reclaman un fondo ele 45 millones de pesos, siendo que 
los hombres prácticos y especialistas juzgan que serian 
suficientes r 3 millones, o solo una cuarta parte de lo que 
pide ávido riug· para devorarlo. 

Por fortuna, y para honor ele la gran república, el pue-
blo sano, noble y libre ha tornado tan profunda aversion a 
tan miserable sistema de fraude y esplotacion universal , 
que aun los mismos politiqueros, despues que se han servi-
do de ellas las repudian. Así el wlusky ring-, fué destroza-
do por el enérjico republicano Bristow, ministro ele ha-
cienda del presidente Ha yes. El mismo Garfielcl, al_ día 
siguiente de su eleccion, mandó perseguir sin misericordia 
a los ladrones de la línea ele la Estrella (tite Star Route), 
de igual manera como aquel hombre honrado lo habría 
ejecutado con la compañía Schep!tard, Dreyfus y-ele 
más aventureros, mas o ménos pobres o mas o ménos 
millonarios ele la Gran Compañía que amparó en sus in-
cesantes ensueños de lucha y poderío Mr. Blaine. 
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XX 

Por consiguiente, desde que en las luchas políticas de 
los Estados U nidos no hai principios fijos y se arman los 
programas y los úckets solo en la víspera de la batalla pa-
ra desarmarlos en seguida, la cuestion de candidaturas 
queda reducida a una simple cuestion de votos y de rúig.r, 
y aquellos, junto con la simpatía pública entre los electores 
dueños ele su conciencia y de su albedrío, que por dicha 
cuentan algunos millones, van a decidir la próxima elec-
cion presidencial. A la verdad, es tan menguada a este 
respecto la estratejia de los partidos que combaten por 
la presidencia, que entre ellos mismos se aguazcan (per-
mítasenos la palabra por exacta) sus programas el uno al 
otro, para lanzar el suyo mejor acomodado y como réplica. 
Así, hace poco, el senador Horacio Seymour, uno de los 
mas influyentes leaders del partido demócrata, decía en 
Nueva York a sus amigos que le consultaban sobre el 
programa o plataforma democrática de I 884: 

-"Esperemos que los republicanos echen el suyo en 
Chicago respecto <;le la tarifa proteccionista, y entónces, 
haciendo la nuestra mas fuerte o mas liviana, segun el ca-
so, ganaremos mayor número de votos." La tarifa es todo 
en un país industrial y comerciante, y por esto la tarifa 
es el presidente. 

XXI 

No conocemos todavía el programa de los dem6cratas 
en su ,Convencion de Chicago, celebrada en julio pasado; 
pero estamos ciertos que no ha de diferenciarse sino en 
los acentos del programa lanzado ántes por sus rivales, el 
cual está contenido en las siguientes vaguedades, todas 
mas o ménos pálidas, escepto en la cuestion tarifa y la pro-
teccion que es el monopolio: , 
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"1.º Trabajar incesantemente para conseguir la protec-
cion eficaz a favor de la industria nacional; 

2 .º Contrarestar las importaciones estran/eras que pue-
dan red undar en perjuicio de los productos del país; 

3.º Reorganizar la marina para favorecer el desarrollo 
del comerúo americano; 

4. 0 Adoptar medidas contra el acap aramiento del suelo 
de los E stados U nidos por sociedades americanas o es-
tra11:feras;" 

Y por último, el obligado lema ele la doctrina Monroe, 
estuche ele siete navajas de afeitar (una por dia) que esta 
vez se halla concebido como sig ue: 

"5. 0 Protestar ené1jicamente contra toda injerencia de 
las potencias estranjeras en los asuntos de América." 

Lo único que los demócratas se permitirán talvez es 
agregar alg un hint o alusion a la moralidad administra tiva , 
tan mal tratada por sus adversarios durante sus ve inte 
años ele contínuo reinado, poniendo alg un acento en la 
tarifa proteccionista y otro e n la doc trina Monroe, decla-
rando que la A mérica es ele los a tT1e ricanos ( es decir ele 
los yankees) desde el es trecho de Bhering al estrecho ele 
Magallanes. 

XX II 

Acercándonos, ahora, a los resultados posibles de la lu-
cha próxima, será plan acertado emprende r desde luego 
la confecciqn del balance mas o ménos anticipado de los 
votos, teniendo a la vista los últ imos escrutinios ele las 
batallas que han librado los demócratas y los republicanos. 
Esta es cuestion del momento y transitoria, pero es cues-
t ion vital tam bien para Ch ile. 

XXI II 

E n la g rande y si ng ular batalla de 1876 entre H a yes, 
republicano y el fa moso Tilde n, el último candidato j cn ui-
namen te demócrata y que acaba ele renunciar la des ig na-
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cion unánime de sus partidarios, la victoria fué tan apreta-
damente disputada, que en realidad en la urna popular el 
vencido Tilden obtuvo 251,498 votos mas que su rival. 

Tilden .......................... 4.284,893 
Hayes ........................... 4.033,395 

Pero mas tarde el colejio electoral, a virtud del perso-
nalismo de los rings y de los partidos';' di6 su triunfo a los 
republicanos por un voto ( 18 5 contra 184 ), siendo causa 
ostensible de esta resolucion la indig nacion que en aquella 
asamblea produjo la maniobra de Mr. Tilden, o mas bien 
de su sobrino y secretario Pelton para comprar un elector 
del Oregon por diez mil pesos. Los telegramas en cifra 
que en esa ocasion se cambiaron, fueron descubiertos, te-
niéndolos nosotros en es te momento a la vista, y Tilden 
petcl i6 la pres idencia por la mezquindad ele dos mil pesos, 
pues el elec tor venal pecl ia diez mil al contado ( en no-
viembre) y el candidato demócrata ofreci6 ocho mil a pla-
zo, es decir, en marzo, cuando se proclamase la eleccion. 
Algo mas caro que esa yapa suele costar en Chile! · 

E n cuanto a la lucha ele 1880 entre H ancock y Garfielcl, 
dos jenerales ele la g uerra ele rebelion, tuvo el mismo ca-
rác ter indec iso, si bien los republicanos obtuvieron algu-
na mayor ventaja q ue en 1876. La votac ion popular cli6 
en efecto el sig uiente resultado, cas i igual. 

Por H ancock ..................... . 
Por Garfielcl ...................... . 

Y en el colejio electoral la siguiente: 

4.438,991 
4.43 9, 745 

Por H ancock.. ................ 155 
Por Garfield........ .. .. . . . . .. . . . . . .. 2 14 

O sea 59 votos mas por el caudillo republicano destinado 
a morir a mano de uno de los mas exaltados de sus pro-
pios partidarios. 
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XXIV 

Las fuerzas republicanas y demócratas que van a batir-
se en noviembre próximo, esto es dentro de tres meses 
escasos, abrazando cuaren ta y cinco estados y territorios 
(estos son ocho) y 52 millones de hombres, serán, por 
consiguiente, en cuanto al número, mas o ménos iguales, 
calculándose el total de elec tores, en diez millones. En 
la eleccion ele 1880 entre Garfield y Hancock votaron 
9, I 93,743 ciudadanos o sea 782,997 mas que en la reñida 
contienda de 1876 entre Tilden y Hayes. 

XXV 

Apuntadas estas cifras colosales, que son el símbolo y 
el continj ente de una gran batalla campal pero al ai re li-
bre, ¿cómo habrán de dist ri buirse aquellas en las venide-
ras urnas? 

¿ De quién será la victoria? 
Desde luego preciso es adelantarse a reconocer que los 

demócratas han ganado considerable terreno desde la últi-
ma campaña electoral, y esa ventaja se las ha dado prin-
cipalmente su adversario Mr. Blaine. 

Gracias a las faltas, a los abusos, a los negocios, ( como el 
::le Chimbote) ::i los escándalos, ele los cuales e lrnas recien te 
es la quiebra mercantil ele su an tiguo jefe, y por dos veces 
presidente de la Repüblica, Grant, los demócratas aprove-
chándose hábilmente ele esas Aaquezas, enjenclradas prjn-
cipalrnente por la casi perpetuidad en el mando ele sus 
rivales, clerrotáronlos ele una manera radical y es trepitosa 
en las elecc iones parciales ele gobernadores ele estados, en 
noviembre ele 1882, arrebatándoles sus mas sólidos baluar-
tes, corno California, el poderosísimo estado ele Nueva 
York, que por sí solo importa la cl ec ision ele la décima 
parte del triunfo, elijienclo por la enorme mayoría de 200 
mil votos al actual gobernador Grover Clevelancl, aboga-
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do como Blaine, y candidato por los demócratas a la pre-
s idencia, a virtud de la renuncia esplíci ta y formal del 
anciano T ilden. Los republicanos perd ieron tarnb ien a 
Massachussets, cuna de su oríj en y de sus elementos mas 
fuertes y mas puros. 

Mas recio golpe que esos fué todavía la pérdida en esa 
misma época y por I 8 mil votos del importantísimo estado 
ele Ohio, q ue seg un una tr ad icion política constan te h~ de-
cidido casi siempre de las elecciones de presidente ele la 
U nion. L os dos ültimos, H a yes y G arficlcl eran hotribres y 
cancl icbtos del O hio. 

XXVI 

Por otra parte, de entre los mismos republicanos se ha 
operado una violenta scision, apellidada de los rcpubhca-
uos úzdtjendientes, que encabezan en Nueva York hombres 
tan notables e influentes como Cárlos S churlz, el e nacio-
nalidad alemana y emig rado ele I 848, que ha sido minis-
t ro republicano en el g abinete ele su partido, el senador 
Bristow, hombre por clemas enérji co y antiguo min istro, 
el opulentísimo edi tor H arper y muchos otros ciudadanos 
ele Bos ton, F iladelfia y Nueva York . Constituidos estos 
en comité, en casa del ült imo, el 14 de junio pasado, dos 
semanas clespues de la clesig nacion de Bla ine, decl araron 
esplícitamente que votarí an de preferencia por el honra-
do Cl evelancl, si este ll eva en su ti cket al senador Bayard, 
por cuanto el pres idente ele los Estados U nidos, como la 
mujer ele Cesar debería esta r, "encima ele toda sospecha ." 

E n otras reuniones republicanas, se han hecho las mis -
mas bochornosas declaraciones para el candidato republi -
de Chicago , y en una ellas un partidario em inente declaró 
en medio ele los aplausos que consentía en que se pus iera 
su nombre como oposi tor a Blainc "en letras que tuviesen 
dos p ies de largo." 

Mas todavh En el propio estzi.clo de Dlaine, en el 
Maine, se ha levantado poderoso el p:irtido demócrata 
proclamando a Ckvela11d en una convcncion parcial de 
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900 delegados, como el único hombre que puede salvar 
el país de los traficantes que con Blai ne a la cabeza se 
preparan para comérselo en bocados de oro y de huano, 
de salitre y proteccion. 

U na gran parte ele la prensa republicana, con el Hera!d 
y el T/mes a la cabeza, hace fuego sobre el candidato ele 
su part ido, y lo que es ra ro en Estados U nidos los repu-
blicanos independientes se declaran desligados del com-
promiso político ele Chicago, circunstancia que revela la 
élnimosiclacl de hs resistencias que e n sus propias filas 
encuentra el pe rseverante pe ro tem ido caudillo del Maine. 

XXVII 

Entre tanto es tos hechos y conjeturas, junto con la cir-
cunstancia pode rosa el e tene r los de mócratas una fu e rte 
mayoría en el Congreso federa l, dete rminarían evidente-
me nte la victoria d e los últim os, ( ele h que ha n estado 
ta n cerca en los últimos diez años) s i fu ese la parte san;:-i., 
ri ca, tranquila y laboriosa ele la poblac'ion votante. 

Bajo este punto de vista el éx ito ele los de mócratas, o 
mas bien, la esp i cion ele los republicanos, estaría comple-
urnen te asegu rada dentro de las urnas popul ares. Es a 
este respec to un hecho notorio que los republicanos ele 
Nueva York , desesperados y enfurecidos por los fraud es 
ele sus propios p artidarios, ay udaro n poderosame nte a Cle -
velancl, y es to esplicó su asombrosa mayoría e n I 882, a la 
cual el último ha correspondido haciendo honor a sus ali a -
dos mornen tJneos, limpiando los establos ele A 1~r¡-L·as ele 
centenares y aun de millares ele hclrones g raneles y pe-
qu2fíos, dentro ele su juriscliccion en su calidad ele gober-
nador del estado de N ueva Y ork. 

XXVIII 

Pero, fuera de estas acentuadas ventajas de sus adver-
s:irios, los republicanos tienen el poder actual, su pres tijio 
antiguo y su cont inuidad en el mando, que au n allí algo 
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puede, como en Chile lo puede todo; tienen 500 mil em-
pleados que se reparten anualmente 300 millones de pe-
sos, que perderían en un c::i.mbio radical de política, con-
forme a las prácticas de aqu I país en que los partidos 
prácticamente se califican solo en dos g rupos, llamados los 
gue estin adentro (los ills/ders) y los gue se han quedado 
afuera (los outs/der). Tienen ademas en sus manos, ·los 
hilos de la acl ministracion interna, de los negocios públi-
cos y de los graneles contratos; tienen, por fin, su hora y 
sobre todo tienen "su hombre," tlte man, y ese hombre 
gue tiene la audacia positiva del jénio, se llan1a J ames 
Blainc. 

D e hombre a hombre el candidato democrático está 
por consiguiente de léjos perdido por muchos cuerpos de 
caballo. Mr. Clevelancl es un ciudadano pacífico, honrado, 
un abogado gordo y bonachon, que ha pegado fuerte 
sobre el yunque cubierto ele orin ele los peculados públi-
cos, granjeándose así las sospechas de todos los poli tiqtie-
ros y de todos los rr':1gs. Pero su prestij io es transitorio, 
local, ele última hora, y por consiguiente, se apaga delante 
del sol radioso aue alumbra desde hace Yein te años el ho-
ri zonte político ~le los Estados U nidos. 

Por esto inumerables g rupos de demócratas han comen-
zado a pasarse en bandadas con sus enseres al bien alfal -
fado potrero ele Mr. Bl:iinc, a pacer allí a sus anchas. 

XXIX 

En otro sentido, como en los Estados Unidos, si hai po-
litiqueros indecentes, no hai por fortuna todavíaga11adores 
de clccúones en puestos públicos y nombrados ad !wc, no 
im porta nada a los sostenedores de Blaine que sean gober-
nadores demócratas los de Nueva York, los ele Ohio y 
muchos otros corno el de California, siendo de notar que 
miéntras es te último se ha pronunciado p<iblicamente pot 
Clevcland, el estado en masa se ha ido con Raine, siendo 
allí completamente seguro su éxito. T gu;il fenómeno pre-
senta el estado ele Massachussctts, pequeño pero poderosí-
simo en influencia moral e industrial, que habiendo elejiclo 
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en r 882 al mui mal reputado jeneral y abogado Benjamín 
Butler, "el verdugo ele Nue va Orleans", votara ele seguro, 
corno s iempre y en masa por el candidato republicano a la 
pres idencia. 

En esos estados del nor te suelen aparecer descontentos 
locales que los politiqueros aprovechan; pero puede asegu-
rarse que tocio 1 Norte y el O este se irá con Blaine, que-
dando a los demócratas el S ud y alg unos estados del Cen-
t ro y del E te, como el ele N ueva Y orle Los estados del 
S ud son todavía tan intensamente demócratas que un se-
nador ele Virji nia declara ba hace poco que aunque el can-
dida to republicano ele ese estado fu ese el mismo J orje 
\Vashing ton, seria derro tado. 

Mas q ue es to. E n Baltimore ha tenido lugar reciente-
mente una numerosa reunion ele negros que se han decla-
rado tan a rc.lient -mente adictos a Bla ine como el ex-
c:sclavo Lynch que lo proclamó en Chicago. 

XXV III 

E stas cles igm.lc.lades ele la si tuacion se compensan, en con-
secuencia, recíprocamente y dej an el es tado actual ele las co-
sas todavía un tanto indec iso en cuanto al desenlace fi nal. 

T ornando, en efecto, solo la apariencia ele los· números, 
tendríamos para la próxi ma eleccion las probabilidades si-
g uientes, s iendo la masa votante el e diez millones. 

Los republicanos y us adversa rios tendrían de jure, y 
por el peso ele la tracl icion y ele la política, cuatro millo-
nes el e vo tos seguros. 

Los demócra tas tendrían otros tantos, o sean 8 millo-
nes entre ambos. 

Quedarían por consiguiente dos millones de votos so-
bre los cuales está empeñada la batalla y la conquista. 

Cómo se repartirán és tos? 
H é aquí el problema. 
Prescindiendo aquí, y en estél hora de la estadística le-

j ana y precaria cuyos ecos es imposible lleg uen anticipa-
damente hasta nosotros, y juzgando solo por impresiones 
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es mui de temer, entre tanto, que seá Blaine el elejido de 
noviembre y se cumpla así, gracias al hábil tfrket-"Blai-
ne y Logan"-el estribillo ele una cancion californense 
que a estas horas probablemente cantan los muchachos en 
todas las aceras de las ciudades de la U nion: 

"Then hurrah for Blaine and Logan! 
They will g uide our ship aright, 

Ancl with them we'll surely conquer 
In the next N ovem ber Egh t" . ( r) 

XXXI 

En primer lugar, y para dar razon a nuestras aprecia-
ciones, es un hecho notorio que los electores irlandeses 
han votado casi siempre con los demócratas. Pero en esta 
vez la aversion que Blaine y sus partidarios manifiestan 
contra Inglaterra, los violentos despachos que el último 
cliriji6 a lord G ranville, denunciando el tratado Clayton-
Dulwer, relativo a la América Centr2l y sus istmos, a fines 
ele r 88 r; sus maniobras para estorbar la ej ecucion del canal 
de Panamá bajo la influen<:; ia europea; el comodín ele la 
doctrina Monroe diestramente manejada y soplada entre 
aquella raza impresionable, es mui posible que, por odio a 
la lejana madrastra,· Blaine conquiste centenares de miles 
ele esos votos mediante su sistema altisonante y agresivo, 

E l elemento aleman, mucho mas dócil que aquel, no 
volverá tampoco la espalda al caudillo republicano por 
mas que Cárlos Schurzl se haya puesto ele atajo en el ca-
mino. E l último incidente del Congreso americano con el 
soberbio Bismark, a propósito del duelo público por la 
muerte de Lasker, ídolo ele aquellos, no ha podido ser mas 
favorabl e a la candidatura predominante. 

Por esta causa hemos dicho ántes que Blaine habia en-

(r) <lHurrah entónces por Blaine y por Logan! Ellos conducirán há• 
bilmente el timon de la patria, y bajo su mano obtendremos de segu-
ro el triunfo en b. próxima batalla de noviembre». E ste coro se repite 
a cada estrofa de la ca11cio1t de la cantjmía electo1'al. 
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contrado su hora, como N apoleon en Marengo, para dar 
por tercera vez la batalla definitiva y no perderla.-"A las 
tres va la vencida!" 

XXXII 

Una circunstancia mas. El jeneral Logan, hombre bra-
vo, caballeroso, honrado, hijo, cual Lincoln, del Illinois, 
que sacó su cuerpo cubierto ele honrosas heridas en la 
guerra de Méjico y en la ele la rebelion, en la cual mandó 
bril lan tes ejércitos (el de Tennessee, ) ha llegado en la 
última hora del combate, como Dessaix en la batalla his-
tórica que acabarnos de recordar, y siendo electo vice-
presidente por la unanimidad espontánea de la Conven-
cion ele Chicago, ha reforzado poderosamente el decaído 
prestijio moral de su caudillo y amigo, de quien tan pro-
fundamente se diferencia física y moralmen te. El j eneral 
Logan, aunque de procedencia irlandesa, es un hermoso 
tipo moreno, de ojos de fuego, ele bigotes y cabellera re-
negrida, simp,hica transformacion de los castellanos sern i-
,frabes que descubrieron y poblaron la América; y Blaine, 
por el contrario y segun lo hemos ya dicho, es un anglo-
sajon por sus cuatro costados. Logan es cuatro años ma-
yor que Blaine ( 9 de febrero de I 826 por el 3 r ele enero 
de 1830); pero el primero, que no peina todavía sino una 
que ot ra dispersa cana, parecería nacido diez años mas 
tarde. 

Otra circunstancia importante: hijo del Illinois, el j ene-
ral Logan ha vivido como abogado largos años en Loui-
ville, es decir, en el Ohio, y por esto se le considera com9 
ciudadano lejítimo de este estado. Y ya dijimos que el 
Oh io había decidido las dos últimas elecciones con sus 
dos hombres capitales: Hayes y Garfield. 

Dirernos todavía a es te propósito que el jeneral Logan, 
a quien tuvimos el honor de conocer y de tratar en r 866, 
es p rimo hermano del último honorable representante de 
Estados U nidos que hemos tenido entre nosotros, razon por 
la cual es rnui posi ble que el último habrá de volver a Chile. 
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U na confirrnacion mas: confiesan aun los enemigos po-
líticos de Mr. Logan que su esposa es una de las mujeres 
prestijiosas de Estados U nidos, no reconociendo esta 
simpatía a la ele su c-0mpañero ele elcccion por clur:1 y 
arrogante. En la política como en el amor, es siempre in-
dispensable preguntar:-"Quién es ella?" 

XXXIII 

El verdadero peligro del oto Blaine-Logan no está 
por esto ni en su partido ni en el de sus adversarios, sino 
en el ele los independientes. De partido a'particlo, de fila a 
fila, la victoria de Blaine parece segura. Pero a donde se 
carguen con su peso los independientes, · que así se deno-
minan por patriotismo o por descontento, allí aparecerá en 
el fondo de las urnas el triunfo. Decíase a ültima hora 
que en Indiana, la patria de Tomas Horacio Nelson, el 
antiguo y todavía bien recordado ministro de Lincoln en 
Chile, habíase levantado un nuevo bando político bajo el 
nombre significativo de los Hombres de la Nueva -Era, el 
cual contaba en junio ültimo con I 25,000 adherentes. 
Pues bien, este solo voto, dado el resultado de las {dtimas 
contiendas, podría decidir la campaña en favor de uno o 
del otro candidato, tal es la fuerza cle,íespansion de todos 
los partidos que batallan al aire libre en ese g ran pais, sin 
que nadie pregunte ni necesite saberlo-"Quién es él", es 
decir, cuál es el candidato del gobierno . . .. 

XXXIV 

En vista ele esta-série de'-consicleraciones y de datos 
recíprocos, venidos desde la distancia a nuestra solitaria 
mesa ele trabajo, y sin la pretension del don de profecía 
tan comun en nuestra tierra, no nos excusamos de prever 
el triunfo de la candidatura de Mr. Blaine, es decir, la 
supremacía del turbulento y desatentado político del nor-
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te que, sin motivo alg uro y contra los intereses mas evi-
dentes de su país, convirtióse, a influj o de negocios priva-
dos, en g ratui to enemigo ele nuestra patria y en el culpa-
ble alentador del agonizante Perú, a quien hizo todavía 
mal mayor. 

XXXV 

Pero ¿q uiere es to decir que lo tememos ? 
De ninguna manera. Porque aun vencedor en la deman-

da, el futuro pres idente de los E stados U nidos del Norte 
tendría todavía que decidir entre estos dos términos ele su 
aviesa política: el continuarla respecto ele la América del 
Sud por su voluntad o capricho personal, o someterse 
a la cl eliberac ion de su partido i del gabinete que forzo-
samente habrá ele desig nar entre las em inenc ias de su 
bando. D el pueblo norte-americano, del verdadero pue-
blo que piensa y que siente, que posee y conserva, no ha i 
necesidad ele hacer mencion, porque ele todos es conocida 
su actitud en es ta cuestion de sentido comun y ele tran-
quilo pat rioti smo. 

D esde luego, hai ya arnmulaclos el atos y j uicios sufi -
cientes para dej ar es tablecido q ue ni el pueblo americano 
en j eneral, ni el partido republ icano, contrariando todas 
sus tracltciones y teorías de gobierno y de polí tica inter-
nac ional, se lance en las aventuras . La prensa en masa 
del pais y del part ido ha combatido esas tendencias i bra- · 
va tas ligadas con innobles peculados. Y M r. Blaine, por 
su parte, q ue ya una vez cayó por ella, no habrá de que-
rer caer dos veces. 

T oclo lo contrario. 
La p rensa mas adicta se hal la hoi desplegada a todas 

velas para protestar contra semejantes propósitos.-Sus 
diarios mas ín ttmos declaran que b polít ica ele M r. Blaine 
no ha siclo comprendida ; que sus mi ras respecto a la Arné-
ric;i espafiola se limitaron a las ele un tranq uilo y pbtó-
nico pacific;iclor (peace malli:er ); que la paz, el trabajo y el 
desarrollo del comercio y ele la industria eran sus ve rcla-
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cleros afanes, encaminados, cuando mas, a despertar su ac-
tual absoluto predominio a los ingleses en los mercados 
del Pacífico. 

Puede suceder que todo esto sea invcncion o estratejia; 
pero ello demuestra que el mismo Blaine ha cambiado por 
ahora sus rumbos para no espantar al país con la renova-
cion ele sus funestas aventuras. A la verdad, solo un di-
putado republicano de Washington llamado Mc-Coicl, se 
ha atrevido, por adular al ídolo, a decir en pleno Congreso 
que él se adhiere a la política agresiva (tite agressive poli'cy) 
ele Mr. Blaine; pero como lo observa un diario de Nueva-
York, Mr. Mc-Coicl es uno ele los mas fervi entes parti-
darios del bill ele los 45 millones destinados a las mejoras 
ele las bahías y ele los rios ele la U nion, y ya se irnaj ina el 
servil especulador que Mr. Blaine, como Júpiter, truena 
en el em píreo despidiendo rayos y sacos ele oro. 

A este respecto la masa ele los politiqueros norte-ameri-
canos, republ/ca1tos o demócratas, se inclina11 con todo su 
peso y desnivel natural para el lado ele Mr. Blaine y de su 
política ag reú va, que tanto gusta y acaricia el diputado 
Mac-Coicl, porque en una guerra hai muchos contratos y 
cletras ele cada contrato hai siempre en E stados-U nidos 
mt p ohúcian, o un enjambre ele politicians, ele diputados 
y ele bribones. 

XXXVI 

U_n libro titulado D emocracy, escrito en I 883, por autor 
americano y que, aunque impreso en Nueva-York, causó 
g ran sensacion en Lóndres, porque es una especie de con-
traparte del alabancioso Par t's en Amér ica, ele Laboulaye, 
contaba en un estilo famili ar el hecho de un senador, pre-
sidente ele una comision parlamentaria, que había recibido 
cien mii pesos, cohecho ele un in fo rme pagado por '-:l lla 
cornpai'íía ele subsidios ; y en otra ele sus pájinas (la 73) su 
malig no autor aseguraba que los Estados-U nidos serian 
pronto cc un país mas corrompido que Roma, baju Calíg ula; 
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que la Ig lesia católica bajo Leon X y que la Francia bajo 
el Rejente.)) (1) 

A la verdad, y si bien hai todavía muchas y muí nobles 
escepciones, puede aseg urarse que ser diputado-politician, 
equivale a hacer un negocio ele muchos miles de pesos, 
ser presidente de comision a algunos centenares de miles 
y ser presidente de una cámara a un millon o poco ménos. 

XXXVII 

-
Por lo demas, y en época ya retrospectiva, nosotros he-

mos conocido solo dos hombres, dos americanos del norte 
que en Chile no hayan repudiado enérjicamente semejante 
política de aventuras, iniciada y muerta en I 88 I. Y esos 
hombres fueron Mr. Trescott y el j óven Walker Blaine, 

. llamado aquí "Blainesito", a quien su padre tuvo la escasa 
'--- delicadeza de confiar una mision diplomática ... (?) cuando 

era todavía un colejial. Será tal vez oportuno recordar aqu í 
que cuando esos dos emisarios ele Mr. Blaine recibieron 
la desautorizacion de Mr. Frilehuysen, esclarnaron a una 
voz-apellidánclolo el ültimo imbécil y cobarde, una C(OÍcl 
woman.>) E l valiente era solo el padre del mancebo, es de-
cir, Schephard y Ca? 

XXXVIII 

Es por tanto ele na tural camino esperar que una vez 
pues to en la prueba, en la responsabilidad y en sus goces, 
tan largos años codiciados, el antig uo aspirante a la presi -· 
ciencia ele E stados-U nidos, abandone por su propia virtud 
o la de su partido, sus veleidades y fantasías de conquista-
dor y fil ibustero, sig uiendo el propio consejo que el il ustré 
J efferson diera a una consulta del p residente Monroe, cuan-
do desde su re tiro de Monticcllo y al fundar su famosa 

(r ) T he U nitcd States will then be more corupt tha n Rome undcr Calígula, etc., etc. 
·,,;,11,xra,y, an ;::nicrican no·.-cl. - '.\' c,r-York , 1883. ,paj . 73. 
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doctrina, el último decíale, en época tan remota como la de 
I 823, estas graves y sabias palabras el primero: 

.. . «Pero, ántes tenemos que preguntarnos: ¿Deseamos 
anexar a nuestra confederacion una o mas de las provincias 
españolas? Por mi parte confieso con toda injenuidad que 
siempre he mirado a Cuba corno la adicion mas intere-
sante que se podría hacer a nuestro sistema de estados. 
El dominio, que, junto con la Florida, nos daría esa isla 
sobre el golfo de Méjico y los paises y el istmo que lo 
orillan, como tambien los ríos que en él desembocan, lle-
naría la medida de nu stro bienestar político. Sz"n em-
barg-o, como estoi convenúdo de que esto no se jU-ede 
couseg·iár, a1tn con su propz·o cousentimiento, sino por mc-
dz'o de una g·uerra, y su independencia, que es nuestro se-
gundo interés, (y especialmente su independencia ele In-
glaterra), puede asegurarse sin guerra, no vacilo en relegar 
mi primer deseo a las probabilidades del futuro y aceptar 
su independencia, con paz y con la amistad de la I nglate-
rra, mas bzeu que sn anexz'on y su enemú.fgd a costa de una 
g·11erra. » 

¿ Habrá de ser éste el lenguaje que los hombres y los 
atolondrados del Perú dirijirán a su antiguo y fatal patro-
cinantc? 

XXXIX 

Mucho es de temer, sin embargo, por lo que por esos 
horizontes aparece, que la cesion de Chimbote resucite, 
como la tentacion del Sinaí, en medio de la universal desa-
gregacion de aquella infeliz tierra. 

I no se sentirá otra vez tentado ele ello el ambicioso mi-
nistro, teniendo ahora no solo la intencion sino el poder 
ele hacerlo? Hé aquí el peligro, pero hé aquí tambien su 
remedio-la prevision. 

Por otr:i parte, fuera ele los peligros de una fiera, inven-
cible resistencia, la política ag-resz'.va de Mr. Blaine, seria 
para sus acariciados propósitos no solo hostil, sino contra-
producente en hechos vitales para su comercio. 
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¿Es el desarrollo del último, en perjuicio de la Ing la-
terra, lo que anhela el político norte-americano? 

Baj e entónces sus tari fas proteccionistas y envíenos sus 
productos y manufacturas que entre nosotros, pueblos del 
Sud, que trabajamos y producimos, como trabaj an y pro-
ducen los pueblos del N orte, encontrarán un espléndido 
retorno. 

Pero si el ministro o el pres idente Bla ine hubieran ele 
en viJ.rnos solo sus retos, rec ibirá el eco ele los nuestros. 

Y si nos enviara sus cañones, cuando dentro ele alg unos 
años es tuviese preparado ( que hoi no lo es tá) escuchará así 
mismo el estampido ele los que yacen fijos en nuestras pla-
yas o flotan en nuestras naves, pocas en número, pero 
org ullosas de sus cien victorias . 

XL 

En verdad, la {m ica cuestion ele es tos países, su verda-
dera doctrina Monroe, es la paz. Es un hecho, en efecto, 
que nosotros hace poco hemos entregado a la publicidad 
( Tite fir sé B rdons z·n Valparaiso, páj. 40) que el comer-
cio ele los E stados-U nidos sobrepuj aba al el e Inglate rra 
e n I 832 en mas de 500 toneladas, representadas así : 

Ing laterra ......... I Ir buques con 20, I 55 toneladas 
Estados-U nidos .. r 63 » )) 20,700 )) 

Y si hoi los americanos del Norte han perdido su su-
premacía, por su sola culpa a causa ele sus malas leyes in-
dustriales y mercantiles ¿habría ele ser la pólvora la que 
hubiera de devolvérsela? 

XLI 

Mas, sea ele ello lo que quie ra, lo que nos importa a los 
ch ile nos es saber nosotros mismos, y que lo sepa el noble 
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pueblo americano, que aunque comparativamente peque-
ños, relativamente débiles y lejanos de los fu ertes, por la 
cuenta de los grados jeográficos de la tierra, estamos siem-
pre listos, sin jactancia ni vanagloria, para ocurrir a la orilla 
del océano que circunda nuestras playas, para defenderlas 
heróicamente de pié sobre su última roca, sosteniendo 
nuestro pabellon hasta su última astilla. 

Probable es que el actual candidato ele los republicanos 
del norte (que por traclicion nunca fueron füibusteros) 
hombre que ha esc rito,, celebrados libros ele historia, del 
último· de los cuales lleva vendidos en dos meses doscien-
tos mil ejemplares del primer volúmen, (imprimiéndose a 
razon de siete toneladas ele papel por clia el segundo), pro-
bable es, decíamos, que un espíritu tan dominante y abar-
cador, conozca alguna pájina ele la nuestra, y si la igno-
ra ántes ele lanzarse sobre nosotros, bien baria en lee rla y 
en trae.lucirla ... La de Val paraíso, por ejemplo. en marzo ele 
1866, cuando sus marinos se cruzaron ele brazos delante 
e.le una heróica hecatombe. 

XLII 

Los lectores <le es t:i. rev ista bien comprenderán entre-
tanto que no decimos esto e n tono ni ele provocacion ni 
de a menaza. No somos los chil enos los h1lstaff de la 

"'" América del Sud, y es mas que probable que en esa lín ea 
'~ ele procedimiento, si el momento llegase por una cl es ven-

'tura jenrral, no habría ele faltarnos buena compañía en 
otros m;ues. 

Nuestro propósito no ha sido otro que estudiar en oportu-
no tiempo una g rave cuestion internacional, que por lo que 
toca a los deberes de patriotismo y ele cautela que ella nos 
impone, bi n sabemos que mié ntras el problema no se de-
senlace y la nube que asoma por el norte no st. disipe ¡:ió'r- < 
completo en nuestro cielo azul, nuestra diplomacia, y nues-
tro gobierno, nuestro Congreso y nuestro pueblo, nues-
tra prudencia y nuestra e nerjía, nues tros arsenales y nues-
tros cañones. nuestros blin lados y nuestros diques, nues-
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• 
tros aliados y amigos na turales, no han de quedar en el ocio 
ele la confianza ni en el ocio ele un mezquino ahorro, fal so 
precio de una fa lsa seguridad. 

_/ 

X LIII 

Esos, al ménos, son los deberes definidos, claros, resuel-
tos, deberes de hoi y ele mañana, que una tri ste espericn-
cia nos enseña y que debemos tocios cumplir y saber cum-
plir en toda ocasion dentro ele los mas es trictos límites de 
la p rude ncia, ele la sagacidad, de la vijilancia y ele la cor-
tesía inte rnacional. 

L o demas vendrá clespucs, y e !1 todo caso, Dios y f' I . 
pueblo americano es ta rán con noso tro . . 

B. VwuR.\ l\ L \C ' KEX i\".\. 

Sant iago. ag osto ele r SS-~. 

------- ---
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